I: IÑIGO, EL BENJAMÍN.

	S. Ignacio antes de ser santo se llamaba Iñigo. Y su apellido era el de una familia noble: López de Loyola. En aquel tiempo eran frecuentes las guerras y disputas entre las familias vascas importantes. Y como el abuelo de Iñigo perdió en una de ellas, el rey le castigó a que derribaran la parte superior de su casa torre. 

A Beltrán y a Marina, padres de Iñigo, les tocaron unos tiempos más tranquilos en la casa torre de Loyola, que había sido ya reconstruida con ladrillo.

Cuando Iñigo tenía seis años se quedó sin madre, y su padre murió diez años más tarde. Todos los títulos y bienes los dejaron en herencia a Martín el hijo mayor, que pasó a ser señor de Oñaz y Loyola. 

Tanto él como su mujer, Magdalena de Araoz, hicieron el papel de padres del pequeño Iñigo, el menor de una familia numerosa. Y como había que buscarle un futuro, cuando tenía quince años le enviaron a Arévalo (Ávila), a casa de Don Juan Velásquez, contador mayor del reino de Castilla y amigo familiar. Allí podría educarse como cortesano. 




II: JOVEN CABALLERO. 

	En Arévalo conoció  a los Reyes Católicos y a muchas otras personas importantes. Pero Iñigo era un tanto alocado y se dedicaba más a la “buena vida”. Fueron diez años de travesuras juveniles. Le gustaba mucho la diversión, la caza, los torneos de armas y leer libros de caballerías que alimentaban sus sueños vacíos y sus aventuras amorosas

Pero D. Juan de Arévalo perdió su fama y murió. Entonces Iñigo, por recomendaciones, pasó a vivir con el duque de Nájera, virrey de Navarra y llegó a ser su hombre de confianza. Con él luchó sirviendo los intereses del rey español.



III: LA PIERNA QUEBRADA
	El rey Navarro Enrique de Labrit, apoyado por tropas francesas, quería reconquistar el reino de Navarra. El duque de Nájera, virrey de Navarra, reunió tropas para luchar contra él. Pero no pudieron reunir mucho ejército. Cuando las tropas enemigas cercaron Pamplona, todos se querían rendir, pero Iñigo se resistió. Una bala de cañón alcanzó a Iñigo rompiéndole una pierna y dejándole muy maltrecha la otra. Entonces se rindió la fortaleza. Era el año 1521.

Los enemigos reconocieron caballerosamente su valor y le llevaron en parihuelas hasta Loyola, en medio de dolores insoportables.

El enfermo empeoró y los médicos aconsejaron una operación para colocar los huesos en su sitio. La operación no fue un éxito e Iñigo se puso a morir, por lo que le dieron los últimos sacramentos.




IV: EL GRAN CAMBIO
	No se lo llevó la muerte. Pero la pierna le quedó tan deformada que quiso operarse por segunda vez. Nueva carnicería y muchos meses de recuperación llenos de aburrimiento, en los que tuvo que soportar molestos artilugios para alargar su pierna.

Pedía para matar el tiempo libros de aventuras pero sólo le dieron libros piadosos: Una vida de Cristo y un libro con la vida de santos. 

El caso es que en lugar de aburrirse con ellos, le empezaron a gustar y le hacían pensar mucho: “¿Qué sería de mí si hiciese lo que hizo San Francisco y santo Domingo?”.

Sus familiares empezaron a preocuparse. Le veían llorar y cosas muy raras. Pero él guardaba todo en secreto y hacía planes de ir descalzo a Jerusalén y otras grandes penitencias.




V: EL HOMBRE DEL SACO
	En 1522, totalmente curado, se va  de casa, con la excusa de cobrar una deuda que tenía con el Duque de Nájera. Al principio le acompañaron, pues no se fiaban de él.
Primero fue al monasterio de Aranzazu para dar gracias a la Virgen por su curación. Luego fue a cobrar su deuda y despidió a los criados. El dinero de la deuda lo dejó para restaurar una imagen de la Virgen y siguió camino hacia la Virgen de Montserrat.

Antes de llegar, compró tela de saco y se vistió de peregrino. Pasó tres días preparando una confesión de toda su vida. Escribía todos sus pecados en un papel. Y la víspera de la Anunciación pasó la noche entera “velando armas” ante la virgen, la dama de sus sueños, siguiendo la costumbre de los libros de aventuras de su tiempo. Luego dejó su espada junto a la Virgen, la mula al monasterio y sus ricos vestidos a un pordiosero. Desde entonces va a vivir de limosnas, como un pobre mendigo.

Se detuvo en Manresa, donde vivió casi un año. Allí estuvo castigando de tal manera su cuerpo con ayunos y penitencias, que impresionaba ver su físico. Los niños le llamaban “el hombre del saco” y otros “el hombre santo”.



VI: LO QUE DIOS QUIERA
	Pasaba largas horas leyendo los Evangelios, rezando y escribiendo sus reflexiones. Más tarde con ellas escribió un libro muy importante que se llama “Ejercicios Espirituales”.

Es muy famosa una especie de visión que tuvo junto a la cueva, a orillas del río Cardoner. A partir de ella cambió mucho su forma de vivir: Se enamoró de tal manera de Jesús, que lo importante ya no era tanto la pobreza o las penitencias, sino imitar a Jesús por amor. Desde entonces empezó también a ayudar a la gente como Jesús. Les daba buenos consejos y socorría a los necesitados con las limosnas que recibía.

Por fin, partió de Manresa hasta Barcelona para peregrinar en barco a Tierra Santa.




VII: EL PEREGRINO
	Hacía falta un permiso especial del Papa para poder entrar en Tierra Santa. Por eso, fue primero a Roma y con el permiso en la mano caminó hasta Venecia para embarcar. Allí pasó mucho frío y hambre, pero al final consiguió un pasaje gratuito.

El viaje fue muy largo y los marineros le amenazaban con abandonarle en una isla, si seguía reprendiéndoles por sus escándalos y su mala conducta.

La Intención de Iñigo era quedarse en Tierra Santa toda su vida, pero cuando llegó, sólo pudo permanecer en Jerusalén y sus alrededores durante 20 días, pues le tocó unos tiempos de mucha tensión política. En la tierra de Jesús vivió emociones muy profundas, pero muy a pesar suyo, tuvo que regresar a Venecia.




VIII: UN ESTUDIANTE CONFLICTIVO
	Cuando llegó a Venecia se dedicó a tratar con la gente dando buenos consejos. En seguida se dio cuenta del peligro que corría, pues él no tenía estudios y la Inquisición perseguía muy duramente a los que consideraba falsos predicadores. Por eso, decidió volver a Barcelona para hacer vida de estudiante.

Así es que con 33 años, Iñigo se sentó junto con jovencitos que se reían de él, para estudiar gramática y latín. Después de dos años marchó a Alcalá de Henares para completar sus estudios. Nunca dejaba de tratar con la gente, que acudían a él para ser aconsejados. Esto le ocasionó muchos problemas y tres veces le llamó la Inquisición como sospechoso de falso predicador. La última vez llegaron a encerrarle durante 42 días. Aunque fue declarado inocente, le prohibieron dar consejos. Y como esto le resultaba muy difícil de cumplir, decidió trasladarse a la universidad de Salamanca para terminar allí sus estudios.

Falsas esperanzas, pues en Salamanca le iba a ocurrir lo mismo: A los pocos días fue encarcelado y le repitieron la prohibición de aconsejar a la gente. Es entonces cuando decide viajar a la mejor universidad del mundo: París.




IX: AMIGOS EN EL SEÑOR
	Siete años pasó Iñigo en París. Al comienzo vivía sólo de limosnas, pero se dio cuenta de que eso le quitaba tiempo para estudiar. Solucionó el problema consiguiendo algunos donativos y dedicándose en vacaciones a realizar colectas en Inglaterra y en los Países Bajos.

En París fue ganándose jóvenes de gran valía: Primero fueron sus compañeros de habitación, el saboyano Pedro Fabro y Francisco de Javier. Este fue muy duro de pelar, pero Iñigo ¡después de cuatro años de compañero de habitación! terminó consiguiéndolo. Luego se agregaron al grupo Diego Laínez, Salmerón, Bobadilla y el portugués Rodríguez. 

Eran “los amigos en el Señor” y partir como misioneros a Tierra Santa. Su ideal era “predicar en pobreza” y “vivir en grupo”.

El 15 de agosto de 1534, se reúnen los siete en la iglesia de Montmartre y hacen votos de pobreza, castidad y peregrinar a tierra Santa. Si no lograban esto último, se pondrían a las órdenes del papa: eran los primeros pasos de la futura Compañía de Jesús y, sin saberlo ellos, estaban también dando inicio a la verdadera reforma de la Iglesia.

Por este tiempo, Iñigo empezó a llamarse Ignacio.




X: PREDICAR EN POBREZA
	La salud de Ignacio no era buena. Los excesos anteriores de largas penitencias y ayunos, le estaban pasando recibo. Por eso sus compañeros, de acuerdo con el médico, le forzaron a que regresara a su tierra natal, Loyola, para reponer su salud. Se despiden citándose dos años más tarde en Venecia. Allí intentarán de nuevo la aventura de Tierra Santa.

En vano intentó su hermano Martín que se hospedara en su casa-torre. Ignacio quiso compartir techo con los mendigos en el albergue de los pobres. 

En sólo tres meses logró que muchas personas cambiaran su forma de vivir. Vive pobre, enseña el catecismo a los niños y atiende a los marginados: mendigos, apestados, prostitutas, niños abandonados… A nadie trata de imponer sus ideas ni denuncia con crudeza los abusos morales. Solamente invita con amor a salir del error. Es su método.

En octubre de 1935 se embarcó para ir a Venecia y terminar los estudios de teología, mientras esperaba la llegada de sus compañeros de París.


XI: COMPAÑEROS DE JESÚS
	Cuando llegaron sus compañeros, intentaron de nuevo el ansiado viaje a Tierra Santa. Pero antes Ignacio quiso probar a sus amigos, que venían de la mejor universidad del mundo con el título de doctores: Les invita a hospedarse en hospitales y cuidar de enfermos. Y después de dos meses de una vida en extrema pobreza, se ponen en camino hacia Roma. 

El Papa les recibió con los brazos abiertos. Y no sólo les concedió el ansiado permiso de ir a Jerusalén, sino que además les permite ordenarse sacerdotes. Lo hicieron todos menos Ignacio. Quizás pensaba poder hacerlo en la tierra de Jesús.

Se dirigieron de nuevo a Venecia esperando poder zarpar, pero lo que no había pasado en cuarenta años, ocurrió en aquel y no hubo ninguna nave que zarpara, debido a un conflicto entre venecianos y turcos. Como la cosa no se arreglaba, todos los compañeros se dispersaron para predicar. Y trascurrido el plazo que se habían puesto de un año, decidieron presentarse ante el Papa para ponerse a sus órdenes. Entonces es cuando comenzaron a llamarse “compañeros de Jesús” y “compañía de Jesús”. 

A pocos kilómetros de llegar a Roma, tuvo Ignacio una revelación especial de Dios. Es la famosa visión de la Storta. Allí sintió que Dios le decía: “os seré propicio en Roma”. Ignacio comprendió que Dios les quería allí y desistió de su propósito de ir a Tierra Santa.


XII: LAS RAMAS Y EL TRONCO
	El Papa Paulo III les encomendó con mucho gusto diversas tareas. Estando en estas, una ola de frío y hambre azotó Roma. Los “compañeros de Jesús” se volcaron en ayuda de los necesitados y con su entrega se ganaron la simpatía del pueblo. La navidad de ese año Ignacio se ordenó de sacerdote.

Ignacio junto con sus amigos comenzaron a pensar en su futuro: ¿Qué debían hacer? ¿Permanecer como estaban? ¿Fundar una orden religiosa? ¿Seguir sin más a las órdenes del Papa?... Después de meses de pensar y de rezar despacio, decidieron ir al Papa para que les permitiera fundar una nueva Orden Religiosa: “la Compañía de Jesús”. El papa dio su aprobación en 1940 y eligieron como superior a Ignacio, a pesar de su resistencia.

Pronto la Orden se fue extendiendo y el Papa les iba encomendando misiones cada vez más difíciles y complicadas en todos los rincones del mundo. Ignacio, desde Roma, les daba consejos y les animaba. Escribió muchas cartas. También escribió las Constituciones, que es el libro en que se explica cómo tienen que ser los jesuitas.

Cuando murió San Ignacio, el 31 de diciembre de 1556, los jesuitas eran más de mil. 

Hoy los jesuitas se esfuerzan por seguir el espíritu de San Ignacio sirviendo a Dios y a los hombres allí donde más falta haga. Una de sus tareas es ayudar en la educación a los jóvenes, para que de mayores hagan un mundo mejor
























































































































































































































